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LA AÜUJA MJDR1LMÑA. 

Sábado %í de marzo dé 1814. 

Año 7* de ia gloriosa insurrección de España, 
y | , de la Constitución de la Monarquía. 

anaaaás agasaasat - - • • • 

VARIEDADES, 

FalfárlátfiOS en verdad á nuestro proposito 
d e ilustrar la opinión pública , sino hiciéramos 
»rt esta" ocasión algunas reflexiones acerca de 
Jn carta última de nuestso arriado rey ; tan 
plántrefia V'uT los españoles , que cediendo á 
)<-><¡ inpüISos-de su corazón generoso, han o lv i ­
darlo la prudencia, con que debe examinarse 
rodo lo que viene de ese fatal pa is , q u e coa 
lis rñavores piotejuas de amistad, con las .se-
gtmdades mas apreciadas en el derecho de las 
paciones, nos intr. duxo la guerra, la desalación 
v la muerte. ¡ Ksptíñoles! que las desgracias nos 
h igan circunspectos: que no sean por nuestra 
ligereza inútiles tantas vidas sacrificadas en 
J.iS aras de la paitia. Por nuestra parte nada 
i'.'memos ; riada nos arredra : la muerte , que 
t.Tiras veces hemos arrostrado en los campos "de 
la ta l la en seis años de una guerra d c o l a d o -
i#,- no c-capaz de sellar nuestro labio en una 
cris!*, de la qiial pende tal vez la salud del 
puebla e'spañal, al qual tenemos la gloria de 
renenécer . Nosotros amamos á Fernando vn 
y por el hemos arriesgado nuestras familias y 
i-iH-suas fortunas: pero idolatramos á la nación 
n a s heroica quantn mas sencilla: y por su l i ­
l e ! rad y ror su dicha subiremos, si fuere me-
1 esier, con valor a un cadalso; bien seguros 
de que de nuestra inocente sangre brotarán 
y rer.aceían nuevis c iudadanos, que nos ven-
j ' u e n , haciéndola feliz á su pesar Las revolu­
c iones , en que pasiones mezquinase intereses 
>:r'c<>ntr2diis fomentan los partidos y agitan la 
wiscóídla , dev< ran , a la manera de Saturno 
á sus mejores hijos:, lo sabemos por la histo­
ria , fiel traslado de la debi idad humana ; 
pfro por la verdad nos ofrecemos con gusto 
al cruento sacrificio, con que los feroces ene­
migos de! pueblo nos amenazan y a , valiéndo­
se impudente.' del nombie sagrado del mas que­
rido de los reyes y nuestra pálida cabeza y 
jtut-stra trémula lengua pronunciará y elevará 
h-iíta el Dios de la justicia vot(,s por la pros-
paridad de las J£spañas. Ved. aqui nuestra pra-

fesion política; jamás faltaremos i é\\i\ y h e ­
mos creido opuituno hacerla , án te s ¿g di r i* 

- girnos derechos al fin propuesto, po r que haj~ 
malvados que para alucinar á los incautos cun-
vierten el jus to entusiasmo por la Cons t i tu í 
cion en odio desesperado hacia él te y , pot Cuyo 
trono hemos comba t ido ; y el attíol á la glo^ 
ria y libertad nacional en torpe tépúllicánis-
trio. ¡Infames! ¿Por qué abusáis de las Cosa» 
mas santas para aherrojarnos? 

Los pérfidos y soeces manejos de un favo1 

rito y la fatuidad de Carlos IV fueron sosten 
nidos, en daño nuestro , por Náp'olébh: Cipe* 
raba este sacar á su tiempo un gran partido» 
de las desgracias que una canalla at íó* c a u ­
saba al pueblo mas sufrido; y sembrando la dis­
cordia entre la familia real preparó astuto la 
t.casion de invadir á la nobie üspaña y ha­
cerla desaparecer de ia faz de iá tierra. Des-i 
de entonces d tb i i idades , t raiciones, impostu­
ras . . . todo se puso en practica per nürstras mis­
mas autoridades para esclavizarnos. Resonó, 
empero el espantoso grito de guerra á los ti¿ 
ranos de uno á otro cabo dé la Península; y 
este pueblo tan humillado y vilipendiado sé 
opuso con firmeza á los engañ ' s del Corso, 
que su corazón sencillo y no deprabado po'C 
la soez y baxa adulación presintió con t iem­
p o : quiso S2lvar á su rey , y en Vi to r ia sé d io 
un decreto de exterminio para ahogar tan g e ­
nerosos sentimientos. ¡Hombres vi les! qué ah o ­
ra os oponéis á la felicidad d e ' esté mismo 
p u e b l o , que cor; su sangre os cohsétvÓ vues ­
tros pingües patrimonios ¿ n o , decíais, q u a n -
do ibais á entregar á las garras del t igre del 
Sena al inocente F ernando , qué estabais' s e ­
guros de la buena fe de las i n t e r d i nés de* 
aquel fementido ? Venid á j-uicío ahora qué 
llega .la victima de vuestra astucia y m a ­
lignidad ; y no quiera encubrir vuestros d e ­
l i tos , culpando á los que desde el memorable' 
dos de mayo corrieron á las armas para Ven­
garle y librar á la nación del yugo afrentosíí 
que la preparasteis. 

Vanos é inútiles fueron todos los p r o y e t -
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t o * áhfttado? en Bayona para calmar nuestro 
patriotismo y darnos ¿a tranquilidadMe los se­
pulcros : la guerra tronó y cada casa , cada 
alílea y cada" ciudad de ia ultrajada España 
se inundó en sangre francesa ¿Adonde es­
tabais eiHpñees- feros^atizad^res de la, discor-
d i ? r | e n que batallas "os tncontrasteis inmii.fi-
dos%laDorado>es del Procurador í ¿qué hicis­
teis , en aquellos instantes, pi>r la patria... por 
ese rey amado con cuyo augusto nombre i n ­
sultáis y amenazáis hasta c«n suplicios a los 
mejores ciudadanos?. >íet<> nue .no valor no 
estaba probado; y arrinconado ei enemigo mas 
allá del Ebro , reforzado de nuevo y an ima­
do con la terrible presencia del monstruo no 
fueron suficientes -nuestros , pechos para oponer 
un dique al torrente, desdado? de sus hues­
tes. ¡-Quantos trabajos padici.nos! ¡Quant^s pr i­
vaciones sufridas! iQuanta sangre derramada 
eff las a l t en ía t ivas -de -una lid tan poco ven­
tajosa para nosotros! Jamás desma>amos , y 
á los seis años la corana del triunfo ciñó la 
frente de la madre patria. El escarmiento nos 
hizo cautos y restablecida, apesar de las ma­
quinaciones de los déspotas la representación 
nacional , vieron los pueblos cun asombro la 
Constitución, que poniéndonos á cubierto de nue­
vos males, es el mejór-galardon de nuestra cons -
tancia y el mas fuerte baluaite de la libertad. En 
este época empiezan.los insultos, las calumnias 
las imposturas y rastreros ardides de una por­
ción de picaros é ignorantes que como engor­
daban y se cebaban, qual Minotauros, del su­
dor del populacho ( como llama á las clases 
mas útiles de nuestra sociedad el asqueroso 
Procurador ) temieron que se les acá Dase su 
patrimonio fundado sobre ¡a ignorancia y es­
clavitud genera!. Desde esta época no han cesado 
d e maquinar para hedíamos Ja pesada cadena 
.que sacudimos tan á costa de nuestras vidas 
y ora con el nombre de hereges y francma­
sones , ora con el de impíos; ya apellidándonos 
republicanos y ya declarándonos facciosos y 
t raidores, han querido fascinar á todos y fo­
mentar un partido , que clavándonos los pu­
ñ a l e s , hiciese enmudecer á los amantes de la 
felicidad nacional , que con tanto denuedo co­
mo fruto os señalan ¡oh españoles! sus mal­
hadados intentos. Vosotros habéis visto d e ­
nigrar con calumnias á todos los que no com­
ponen una pandilla , que pretende chuparos 
la sangre : y vosotros también habéis quebran­
tado y hecho malograr sus proyectos de an i ­
quilación y abatimiento. Mas fiados en vues­
tra prudencia , y estimulados por sus famélicos 
intereses , no c e d e n , y nos atrevemos á decir. 
que aunados con Napoleón quieren ent regar­
la c«n sus enredos una nación, que no pu ­
dieron dominar con las armas. Examinad su 
o n d u c t a : advertid que silenciosos en los días 
aciagos de G o d o y ; concurrentes del conciliá­
bulo de Bayona ; sin tomar parte en la guer­
ra mas desoladora.... solo clamaron, quando 
los representantes del pueblo combatieron los 
abusos , y maldades de qus vivían ¿ Q u é pa ­

tria conocen semejantes hombres? .¿Que* rey 
es el que proclaman? ¿Por qué no se lanza­
ron contra las huestes del t i rano de la F r a n ­
cia desde el mismo instante , en que sé q u i ­
taron la mascara de amigos para perseguirnos 
como a enemigos declarados? Su vientre es su 
patria y su rey el. orgullo y la holgazanería. 

Nos hemos detenido demasiado" t 'ntrazar, 
aun .jut: con rapidez., la historia de nuestra re­
volución y el origen de estos entes ingratos á 
los beneficios que reciben y recibieron del mis­
mo .puebio , á quien quieren hechar los g r i ­
l los; pues que lo hemos creído á proposito y 
como una parte indispensable de nuestro d i s ­
curso. Tal es la persecución , que nos han de­
clarado ; . y tales son también las amenazas, con 
que insultan nuestro patriotismo abusando del 
sagrado nombre d e un monarca , cuyo trono 
hemos regado con sangre ; mientras que ellos 
le hacen mil y mil agravios , vociferando, que 
será protector de sus infamias ; que será el 
que osado nos heche la coyunda cori que ellos 
no han podido encorvarnos con sus iniquas 
tramoyas 

Abatido Napoleón pensó sorprendernos con 
la as tuc ia ; y quando menos lo esperaba nuestra 
ingenuidad, vimos aparecer en la frontera un l e ­
gado de Fernando , que con un tratado de paz ia 
mas degradante se presentó en ésta capital . 
Todos hemos leido el contenido de los pliegos 
que trajo el duque de San Carlos y todos a d ­
miramos la detención de la Regencia y la fir -
meza del Congreso en el célebre decreto de 2 de 
fcOrero: 01ro nuncio nuevo se presenta i n m e ­
diatamente para acelerar la ratificación de lar» 
humillante negociación y otro viene en pos 
con una carta , que se dice de Fernando , acer­
ca át la qual llamamos la atención de todos 
ios que aman á su patria. En esta carta nada 
se nos dice de la Constitución ; nada del d e ­
creto que llevó el du.jue de San Carlos 5 n a ­
da del t ra tado que no quisimos admitir ni r a -
tilicar. ¿Cede acaso Bonaparte tan facíiment« 
la gloria del triunfo á una nación , que empe ­
zó á desmoronar á su trono ? ¿ Qué piensa nues­
tro Fernando , si es el que la escribe , del decre­
to quando nada habla de él ¿ ?' Qbé paitos h a ­
brán mediado ent re un rey querido aprisio­
nado y su execrable carcelero ? ¿Quién le acom­
paña ? ¿Vendrán por ventura en su compañía los 
Arr ibas , los Satinis , los Urquijos y tantos otos 
verdu0osinsaciables de los patricios? Esia era una 
de las condiciones del t r a t a d o ; nada se dice 
d e él y estamos en el caso de pensar que 
Napoleón no desistiera de su empeño. Napoleón 
engreído ahora con los efímeros t r iunfos , que ha 
logrado sobre los a l i a d o s ; orgulloso con el 
armisticio que le p i d e n . . . . ; soltaría á F e r n a n ­
d a en esta ocasión solo para entregarnos en el 
un rey libre , un padre de sns pueblos? 3 Cree­
rán acaso que es despreciable el voto de Ja n a ­
ción acia nn tratado , quando esta sancionado 
por el mornatca i ¿ Por qué este mismo monar­
ca , que nos le envió , no hace en su carta 
mención de él? ¿Con q.ue fin uos envía c u e s t a 
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á la sazón , habiéndole guardado cuidadosamen-
le por seis a ñ o s , que tuvo esperanzas de d o ­
minarnos con las armas? ¿ Q u é opina en este 
momento nuestro rey acerca de ios _ ingleses, 
que deberían ser espelidos de la peninsnla s e ­
gún un artículo del tratado ? ¿ Quál ha de ser 
]a suerte de nuestros infelices prisioneros ? ¿Qual 
Ja de los que hemos hecho á los^ fjanceses? 
¿ Se. trata de este modo á una nación que so ­
bre las cabezas de tantos de sus hijos se ha 
eregido un trono salpicado con la sangre mas 
pura y española? Tiene animo , dice la car­
t a , de comenzar su viage el domingo 13 de 
este mes 5 y por que le emprende por Cata lu-
fia ? ¿ por qué han venido por esta parte todos 
sus embajadores? Que la Rengencia, continua, 
prepare quanto crea oportuno para recibirle.... . . 

5 dice acaso , si acomodándose al tenor del 
decreto de 2 de febrero , podrá la Regencia 
disponer su recibimento ? ¿ Y como no hace 
mención de él y forzado por su opresor se 
presentará á los españoles rodeado de fuerza a r ­
mada ( según nos anuncia el Procurador ) y con 
una corte de corrompidos t ra idores ; esta mis­
ma Regencia , encargada de la exacta execu-
Cion de los decretos soberanos ¿le permitiría poner 
el pie en nuestro lerritorio inundado en sangreí 
En quanto a l restablecimieto de las Cortes, con­
cluye esia lacónica carta , de que me habla 
la regencia , como,á todo la que puede ha­
berse 'hecho durante mi ausencia, quesea útil 
a l ' r e y n o siempre merecerá mi aprobación...... 

¿Con qué 10 hecho por la nación representa­
da en Cortes necesiia la aprobación real? ¿Con-
one la jurada y querida Constitución desapa­
recerá para sien.pre , si el rey no la ap rue ­
b a ? ¿Con qué no serem-s l ibres , si N a p o ­
león quiere? ¿Con qué serán inútiles tantos 
sacrificios? 

¡Españole^! nuestro rey no es el que ha ­
bla enesta ca t ta : bien os acordareis de aque­
llas otras de Papa y Mama que le atribuyo 
la ambición v la avaricia de un Ruñan in­
decente, su. talento ¿qué hay de extraño 

en q u e un' astuto usurpador le haga firmar 
cuantas quiera á un inocente , que esta ap r i ­
sionado por el ¡Vasallos! he aquí e distintivo 
con que se nos marca : he aquí el fruto de 
nuestra heroicidad ¡Vasallos! tal es el hier­
ro de Ins. esclavos.. . Fernando n o , Napoleón 
y w satélites que viven con noso tros son los 
que han fraguado semejante carta 

N o nos engañemos ! oh pueblos d e am-

bps u r i n a s ! Ñ ¡ " d c o n c a u t e l a t o d ° l 0 q U C 

•KT i».'.™ ™~ pnvie . . . : amemos á nuestro Nanoleon no.> env-c. . . 
r e v pero que este mismo a m o r , esta noble 
pas ión 'no di mirgen á L«S enredos y ar te­
rías oara perdernos. ¿ Q u e nos d i r ían desde 
la t I 4 m b a , donde yacen tan to , y tantos hé­
roes que m.n-ienv.1 en defensa de nuestras h 
bertades \ sacrosantos derechos ? ; A que h e -
mrvs pemi t id» que el furor de unas horda-
e x m n g e r a s dev.tstasa nuestros camoos : ar rui ­
nase nuestras casas ; consumiese nuestros g a n a ­
dos : inmolase á ios mejores c iudadanos por 
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extinguir para siempre hasta los recuerdos d e 
la libertad española? Hechad una ojeada sobre 
la mísera Iberia , leed la car ta , que se a t r i ­
buye á Fe rnando , y juzgad. . . . 

NOTICIAS NACIONALES. 

Velen: ¡a 22 de marzo. 
El señor intendente de esta provincia recibió 

por eslraordinaric en la tarde de ayer el oficio 
siguiente, dirigido por el señor intendentt 

de Cataluña. 
En este momento, que son las 6 de la t a r ­

d e , recibo un c ficio del exemo señor general 
e,« xefr, de j ó del corriente, en que me pa r ­
ticipa desde Gerona , que nuestro deseado so ­
berano el señor don Fernando VII . con los 
serenísimos señoies idfantes de España don A n ­
tonio y don Carlos, tio y hermano de S. M. , 
y los individuos de su comitiva de diversa» 
graduaciones , deben estar en t< do el dia s o 
de este mes en la plaza de Perpiñan, de m o ­
do que para el 22 se espera á S. M . , A A. y 
comitiva en nuestro" quaitel general de la in* 
mortal Gerona , de donde partirán sin de ten­
c ión , se^un se cree para esa provincia, hasta 
cuyos limites tendré el honor de acompañar á 
S. M . , arreglándome á la instrucción que he 
recibido d t l gobierno.nacional , y en los qua— 
les espero que V , S. se hallará para par t ic i ­
par del alto honor de acompañar su real per -
zona en la provincia donde V. S. sirve el m i ­
nisterio de su Corgo, bien entendido , que de 
qualquiera otra novedad que ocurra y conven­
ga al conocimeinto de V. S . , se la par t ic i ­
paré con la brevedad que á tan plausible m o ­
tivo corresponde. 

Dios guarde á V. S. muchos afios.-Vich 
18 de marzo de iSi^-Fraucisco de Oleyza.— 
Lo que se hace saber al público para su sa­
tisfacción. 

Cádiz 18 de marzo. Para que se vea la. 
asquerosa conducta de algunos venerables con 
respecto al decoro de la nac ión , y á la exál» 
tacion de sus detechos , debe saberse que u n o 
de los lienzos que sirvieron para' el adorno 
del tablado que se elevó en la plaza de la 
Const i tución, tenia entre otros adi rnos tres 
t a rge tas , en cada una de las quales estaba 
escrita una palabra de es tas : sabia; liberal, 
justa; aludiendo á la constitución. Este l ien­
z o , p u e s , que estaba en el convenio de los 
frailes franciscanos, se halló al tiempo de ha­
cer uso de él , que estaba lleno de i n m u n d i ­
cia en la parte que decia ; liberal, ocurrencia 
qué ha llenado de indignación á los amantes 
de la const i tución, que si" bien ven en t a n 
grosero proceder , un rasgo propio de frayle-
ria y poca c r ianza , no pueden tolerar que así 
procedan , los que gravitando sobre las clases 
ú t i i e s , miran con desden, sino con odio unas 
reformas tan sabias como útiles. Quiera Dios 
que la holgazanería por tanto tiempo consen­
tida , no sirva en adelante de tormento á los 
que con una p iedad, arto mas sólida , que la 
de muchos aparentes y mortificados devotos 
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saben dar á Dios fo que es Dios , y a! Cá-
«ár le xr/iie' es del César. (Cari. Par.t.) 

CORTES. 

Sesión del £e, Le ída la minuta del acta 
¿ e la sesión anterior , se dio cuenta cié ha­
ber sido nombrados los señores Oller , (anga-
Argüeíles, P'alacin, Larrumbidé, Abélla y oíros 
para informar acerca de la indicación del se­
ñor Oller, relativa á proponer los mee ios de 
llevar á electo las gracias -concedidas á C e -
lona . 

El reverendo obispo d e J a c a , los < ficia-
ie» de la secretaría del gobierno politice d e 
¿ e o n - , y D; Francisco M a r t í n e z , ciiía p i r -
KJCO en Canar ias , felicitan al Congreso pói 
«u traslación á la cap i t a l : la resolución acos­
tumbrada. A sus respectivas c<.misiones pasa­
ron varios expedientes informados por el G o -
bi erno. 

¿ a s Cortes quedaron enteradas de un ofi­
cio del secretan» interino de Hac ienda , en 
que- manifiesta él estado del cobro del tercio 
anticipado de la contribución d i rec ta , ya- en 
metá l i co , ya en suminis t ios , hechos desde el 
j o de agostó. Se mandaron colocar en la bi­
blioteca de Cortes dos inscripciones , que en 
recuerdo de a lgunos sucesos , se han inscul-
pido ; en lápidas en V e l e z - R u b i o ; y una me­
moria demostrativa de las solemnidades con 
que se ju ró la constitución en M o n t e - R e y , 
capital del nuevo León. 

i Se señaló el día 29 para discutir el ex­
pediente pr«movido con ocasión de los exce­
sos de la junta Preparatoria de Guatemala en 
las elecciones d e diputados por aquella pro­
vincia. Las C o r t e s , conformándose con el 
dictamen de la comisión Ul t ramarina , ap ro ­
baron la habilitación del puerto Guaimax, en 
Ja América Septent r ional , y la libertad de 
derechos de importación y exportación por el 
tiempo de diez años : igualmente se corice-
dieron dos ferias anuales , una para cada pro­
vincia de l a s internas de O r i e n t e y Occ i ­
dente en los .dias y época que fixen sus 
respectivas diputaciones provinciales, q u e d a r -
do libres de derechos ambas ferias hasta que 
«e establezca una regla general. 

La comisión de legislación , en vista de 
la consulta del Supremo t r i b u n a l de Jus t i ­

cia , acerca de si ckbe contíruiw^entétftíieír»-
do «ñ . los .negociosos contenciosos d e h a ­
cienda , que estaban, pendientes en -él extin­
guido consejo de estt ramo; opina que debe 
conocer en ellos hasta su terminación : apro­
bado. La misma comisión es de dictamen qu* 
•se pase á la Regencia para' que (haga jus t i ­
c ia con arreglo á las leyes, -una .exposición 
de D. Antonio Munarrñ , en que se queja d% 
ü s b t r sido expulso de las elecciones de pdi»-
.riiquia por estar procesado por el Gobierno 
i n t r u s o : así se acordó A propuesta dé la 
misma comisión se concedió permiso á D . Ma­
riano Trcvino y "Venegas para permutar a l ­
gunas firras vinculadas. 

EL señor Carga Arguelles ley o una expo­
sición del director de artillería ñacicnal', en 
qué después de -man Henar su -gratitud por la 
resolución -del 1-9 , svlre exkbtror ¡as -reli­
quias de les prinaros ff.¿»tires de la Mirlad 
española , Jjuó% y t (Lr.de., -y de hacer p re ­
sente la cmfeimidad' de ser.t;n ier.rvs t e n Jes 
de la represer.ttcicn s^ te r fna , pt.es titgfeHn 
instruyendo {xredieme al efectfr, felicifa r ú e 

• se conceda al Cuerpo de artillería' M -c"ispe l i ­
ción de las urnas", en rué se ¡han ée WcV-
ger lan bcnenérita's" tsv'nvz, y d'tl ÓÍVMO írti-
nc-bre en cue se hü"n dé ÍT&shézT á> Ja'igJe^-
sia de San isidro ; y que la guatdia cue lá-s' • 
acompañe inmediatamente , sea del mi¡rno 
c u e r p o : el Ce-rgieso a p u r ó ei» t< das sus pac­
tes esta solicitud', babicr dnla •< ido .ccn pr-rti-
cuiar agrado , y maridándola icseiTar* ' ín tegra 
en el acta. 

Se cont inuó la discuficn sobre $tnalarpier>-
lo de patrimonio real, y precedidas a)£i.r ¡is 
reflexiones yrefor i í ias , se determinó s-usreí dé-t 
el artículo 5. ° j a a p u r a d o , y roníadí s-Iris 
d u n a s , , se SOMÜIUJÓ el' s iguióme; cue se- for­
me una ccn.iijfii Especial del •Cengies-o , pa­
ra que en unión cen' los í'eéreisries de 1 cies^-
pacfco de Hacienda-, 'Gracia y Justicia y Es­
t a d o , preponga., con presencia de varios ckJ* 
cumtntcs que se c i i a r , hs1 b i e n e s . que . 0 n 
arreglo á la constitucicn deben señalarse r a ­
ra recreo ¿el r e y : esje c u ñ a n d o , según pro­
puso el ícf.er W¡artine% de la -Rosa, les < i-.e 
se encuentren p e i t t r e t i e m t s á su patrimonio priK 
vado : apr< bódo. Se Itiuntó la sesitn tvldca, 
y quedaran en secreta. 

N O T A . Habiéndose aávirtido en algunos ejemplares erratas de imprenta de alguna 
consideración, nos apresuramos á corregir tas sigaier,tes :s£=citl. 2 . Un. 33 dice nuestros 
léase vuestros, col. id Un. 39 donde -dice nuestra, léase vuestra : col. id. liu. 4 0 donde 
dice nuestros, léase vuestros. 

M A D R I D : I M P R E N T A D B L A V I U D A D E V A L L I N . 

üanme/jto 
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